
%

rlzcm o. 5 r . D . Edtiardo Saavadra, Senador. 
U íc m o . Sr. D . Rafael M aría de Labra, Senador. 
^  ’ nio. Sr. D . Gabriel M au ra .G am axo, Tlipuia- 
. do á  Cortes.
B xcm o. S r. D . Juaa Vázquex de M ella , ¡diputa­

do á Cortes;
Sr. D . J. Q álvez C añero, Ingeniero

E xcm o. Sr. M arqués de O llvart, Publicista.
Sr. D. José M aría Escuder* Doctor en Medíolna. 
S r . D . Prim itivo A rticas, Ingeniero.
S r. D . Dionisio P érez, Publicista 
Sr. D . José M arvá  y  M a yer, Coronel de Injo- 

nieros
Sr. D . M anuel A n tón  y  Ferrándiz, Catedrétiee.
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CHOCOL^VTES SUPERIORES
D E  L A

GOmPAÑlR GOüOHlAü
P R O V E E D O R A  E E E C 'T I V A  D E  L A  R E A L  C A S A

6 0  R E C O M P E N S A S  I N D U S T R I A L E S

Iha fá b r ica  m ás im ^orfanfe He E spañ a  en el ram o

VENTA DIARIA: lO.QQQ KILOS

PEPÓSITO QEJÍERAL: Calle Mayor, 18.-M?VPRIP
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  CONDICIONES V E N T A JO S A S  PARA LOS EXPENDEDORES - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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afta para con fecc ión  de trajes para caballero y  niños ■ Exportación á Cuba, 
Puerto R ico Filipinas, M arruecos, Egipto, Orange y  A rgelia ■ Máquina para cortar 1,500 trajes diarios 
Ventas al por m ayor ■ Pasaje de E scudillers, núm . 4 bis • SU CU RSALES: E scudillers, núm. 66

y Rambla de Canaletas, 11 (Sastrería M odelo)

Ooooooooooooooooooo
!Jo o €>o o o o o o o o o o o o o o o 4 0 o o o o o o o o o s >o o o «>o o o o

F ábrica  de C alzado flCENTE MiRTOR A

j U U
Palm a de M allorca

-̂------------ IRepreseníado por Garlos Güsti Toríuny —

DEPÓSITO Y VENTAS AL POR MAYOR: San Pablo, 16, 2.‘>— BARCELONA ■
----------  ■ ■ »      vi;jj.au=a f
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FÁBRICA DE PLUMEROS
D E

3. 5ALVAT SEHDRfi
Plum as de adorno y  fantasía para som ­
breros de señora. ♦ Especialidad en teñir 
especialm ente en negro. ♦ Se compran 
toda clase de plum as. ♦ Se desean buenos 
♦ ♦ ♦ ♦ representantes ♦ •  ♦ ♦

32, Paseo de Grada, 32.==BARCELONA

*

*  
*  
*  
*  
*  
#  
*  
*  
*  
*  
*  
*

Marcas las más acreditadas 
En !a Península, Extranjero y  Ultramar 

EL CIERVO Y  MANOC
B l .  l i K ñ S  de .T. l4am H A  

E l .  P R B K I I I I T O  di O . M a s a d
Clases suptriores y especiales 

para el Panguingue 
(Filipinas)

Variedades en clases y  PRECIOS 

desde 6  “  6 6  Ptas.
L A  C R U E S A

T elé fon o  1,708
Dirección telegráfica 

SAM OCA

D E  H IL O  Y  U N A  H O JA
---------------  D E  L A ------------------

FÁBRICA M OVIDA PO R  ELECTROM O TO RES

D E H D O  D E  S. C O M A S  V  R IC A R T
A. C O M AS ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ <  -  T“ » ‘̂ aAa «■I lyp y

BARCELONA: Ronda de San Pedro, núm. 4

M. CUCURNY
FABRICANTE DE LAD RILLO S

V e n t a  d e  t i e r r a s  r e f r a t t a r i a s  ♦  ♦  e s p e c i a l i d a d  en 
♦ ♦ p i e z a s  p a r a  g e n e r a d o r e s  d e  g a s  p o b r e  ♦  ♦
RETO R TAS T  PIE ZA S pava gas y  sulfuro de carbono. ♦
PIE ZA S para bóvedas de generadores de vapor. ♦ 'L A D R I ­
LLOS para fundiciones, altos hornos y  herrerías. «> L A D R I­
LLOS para hornos de cal y  cem ento. ♦  LAD RÍLLO S para 
calderas de vapor. ♦  HORNOS Y  MUFLAS para decorar 
cristal y  porcelana. ♦  HORNOS Y  CRISOLES para fund i­
ciones y  ensayos de m eta les .y  m inerales. ♦  M ATERIAL 
REFRA CTA RIO  para laboratorios quím icos y  de m inas. ♦
FABRICACION ESPECIAL de grés ñpo para laboratorios y  
fábricas de ácidos. ♦  CAJAS grés para galvanoplastia y  tin­
torería. ♦  V A L V U LA S Y  GRIFOS para ácidos y  tintore­
rías. ♦  VASOS grés y  porosos para pilas eléctricas. *  TU B E ­
R IAS grés, de  todos diám etros para alcantarillas, traídas y  
bajadas de aguas; inoxidables y  m u y superiores á las de hierro 
•y cem ento. ♦  BALDOSIN de grés para pavim entos de ace-
♦  ^  ♦ ras, cocheras, cuadras, pesebres, etc ., etc. ♦ #  ♦

Calle de Balmes, número 2L—BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid



M A ISO N C A S A  D E  P R I M E R  O R D E N

¡ a f é  =  ^ € i 3 v e c e p í a

©ervezas

MADRID *  A L C A L Á , 4 2  •  TELÉFONO 1,890

- Gran surtido en Aperitivos 
Bocadillos — Licores y 6afé«M okaeock *T aiI -

- SERVICIO ESMERADO

« COMPAÑIAS NAVIERAS «
V . González, S. en C., de Gljón ® Rodríguez y Cerra, S. en C-, 

-  de Gijón » Francisco Vila Casanovas, de Barcelona - 
Cyp Fabre &  C., de Marseille.  ̂ Real Compañía Adría de Fiume 
Levante Hongroíse, de Budapest » Lloyd Austríaco, de Trieste
Consignatario en Barcelona, el

Señor Pon flijo 4e Ramón A. Ramos
Paseo 6olén, número 3

=  A G EN C IA  DE TR AN SP OR TES Y  ADUANA

AMENGUAL y  C.A

S O C IE D A D  E N  C O M A N D IT A

CASA EN CERBERE Y PORT-BOU
S e r v ic io s  e o m b io a d o s  d o d o m io illo  á  d o m ic ilio  p ara  

to d o s  l o s  p u e r to s  d e  la

IP e itínsula ,  C a n a r i a s  y  C o s t a  d e  l í í a r r u c c o s
Consignación: Vapores de correos de Mahón. 
Delegación: Agencia flavas Fafira.
Casa principal en Barcelona; Dormitorio de San 

Francisco, núm, 3,
Telegramas; Amengual.

FÁBRICA DE MOSAICOS DIDRAELICOS
Piedra y  g ra n ito  a riltlc la l y  T u b o ! de Cem ento 
  en B A R C E L O N A  -----------

CEMENTOS PORTLAND Y  CAL HIDRÁULICA 
en V A LLC A R C A  (C ostas de Garraf)

M. O, B i l ie m i .? Iraásra
« DESPACHO: PELA YO , 22  • BARCELONA ■

T e lé fo D O  S31

P roveedores d e  la  R eal casa  ♦  P rem iados en  va ria s  exp osic ion es

CLEMENTE FERNÁNDEZ
Tratante en carnes, cueros al pelo, pieles,

sebos para industria, intestinos de vaca y ternera

San F elip e  fier i,  4 « ¡VIJÍDRID

0
B

Ayuntamiento de Madrid
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CAFÉS: Moka, Caracolillo, puerto Rico y Cuba 
Tueste diario : : Tes especiales

PE VENTJV EN TO P^S PJlRTES

*
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I
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I
*

! * : : * !

HOTEL INGLES
8 ?  10, Echegara?, v Príncipe, 11.--MHDR1D

Propietarios: IBJlRRíl y ?lC¡ÜJ\PO

H otel-Restaurant de primer orden, en edificio construido ad hoc, aumentado y  reform ado 
con  la adquisición de la casa número 11 de la calle del Príncipe.

M agníficas habitaciones para familias.—Salón restaurant para 500 personas. Nuevo y 
espléndido Salón de lectura y  espera. -  Baños en todos los pisos del Hotel. Teléfono. A s ­
censor.—C alefacción  á v a p o r .— Luz eléctrica en todas las habitaciones. N o hay mesa 
redonda.—Plabitaciones desde 4 pesetas .-H osp ed a je  á pensión desde 12 pesetas. Intérprete 
y coch e del Hotel en las estaciones á la llegada de los trenes.

EÁBRIGA DE MOSAICOS  ...
La más importante de España

*

I
*

II
v :

José Foncubepta
Calle Vergara, núm. 2.— BARCELONA 

GRAN PREMIO ÜE HONOR ¥ MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE LONDRES

*
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I
*

I
1
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I
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II
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II

11108763

Ayuntamiento de Madrid



/ r

SERVICIOS RE U  C O m m  TRASüILiiME
8P|WC

Llinea fie Filipinas
T rice  viajes anuales, arrancando-de Liverpool y  haciendo las'escalas de-Corufla, V igo, Lisboa, Cádiz, Carta­

gena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: fi enero, 3 febrero, 3 ,y  31 marzo, 28 abril, 
26 mayo, 23 junio, 21 jn lio, 18 agosto,-15 septieninre, 13 octubre, 10 noviembre y  8 diciembre, dij-eetameate para 

• Géuova, Port-Said, Soez, Colombo', Siugapoore y Manila. Salidas de Manila cada-cuatro' martes, ó sean; 23 enero, 
20 febrero, 20 marzo, 17 abril, 15 mayo, 12 jauto,TO julio, 7 agosto, 4 septiembre, 2 y  30 octubre, 27 noviembre 
y  25, diciembre, haciaudo las, mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, L is­
boa. Santander y  L iverpool. Servicio por trasbordo para y  de los puertos .de la Costa oriental de A frica, de la 
India, Java, Sumatra, China, Japón y  Australia.-

Llinea fie Qíiha ^é:^ÍGO
Servicio mensual á Habana y  Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y  de Coruña el 21, di­

rectamente para Habana y  Veracrn^. Salidas de Veracruz el 16 y  de Habana el 20 de cada mes, directamente 
para Coruña y  Santander. Se admite pasaje y  carga para Costafirme y  Pacifico con trasbordo en Habana al vapor 
de la línea de Venezoela-Colombia. Corabiuácionés para el litoral de Cuba é Isla de Santo Domingo.

Ibinea fie Cuba ^ é ^ ic o
Servicia mensual, saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y  de Cádiz 

el 30, directamente para N ew -Y ork, Habana y Veracruz. Eegreso de Veracruz el 26 y  de Habana el 30 de cada 
mes, directamente para N ew -York, Cádiz, Barcelona y Géuova. Combinaciones con distintos pantos de los Esta­
dos Unidos y  litorales de Cnba. También se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo én Habana.

Ihínea fie Venezuela-Colombia
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 11. el 13 de Málaga y  de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 

para Las Pelmas, Santa Cruz de Tenerife, Danta Cruz do la Palma. Puerto Rico, habana, Puerto Limón, Colón, de 
donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaqao, Puerto Cabello, La Quayra, etc. Se admite pa­
saje y  carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Combina con él ferrocarril de Panamá y  con las Compañías 
de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y  carga con billetes y  conocimientos directos. Com­
binación para el litoral de Cuba y  Puerto R ico. Se admite pasaje para Puerto Plata,.con trasbordo en Puerto Rico, 
y  para Santo Domíugo y  San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carú- 
pano. Coro y  Cumaná, con trasbordo en Puerto Cabello, y  para Trinidad con trasbordo en Curacao.

kínea fie guenos Ait?es
Servicio mensual, saliendo de Génova el 1 , de Barcelona el 3, de Málaga eí 5 y  de Cádiz el 7, directamente 

para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos Aires, emprendiendo el viam de regreso desde Buenos Airea 
el día 1 y  de Montevideo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y  Génova. Combinación por trasbordo 
en Cádiz, con los puertos de Galicia y  Norte de España.

litífiea fie CauaHas
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y de Cádiz el 22, directa­

mente para Tánger, Casabíanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y  Santa Craz de la Palma con 
retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso, el día 1.°. haciendo las escalas de Las Pal­
mas, Cádiz, Alicante, Valencia y  Barcelona.

ibítiea fie Fet^nanfio J^oo
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de enero y  de Cádiz el 30 y  así sucesivamente cada dos meses 

para Fernando P oo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la Costa occidental de Africa y  Golfo de Gui­
nea. Regresan de Fernando Poo el 26 de febrero y asi sucesivamente cada dos meses, haciendo Ifis mismas escalas 
que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

Ihínea fie Tán^ei?
Salidas de Cádiz; Lunes, miércoles y  viernes, para Táoger, con extensión á los puertos de Algeciras y  Gibraltar.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y  sábados, para Cádiz.

Estos vapores adm iten ca rg a  en las cond icion es m ás fa vorab les , y pasajeros á. qu ienes la Com pañía da alojam iento muy 
cóm od o 7 t ra to  esm erado, com o ha a cred itad o  en su dilatado sei v ic io . R ebajas á  fam ilias, á viajantes det C om ercio y por pasajes 
de  ida y  vuelta. P rec ios  convenciona les p or  cam arotes de Injo. Tam bién se adm ite ca rg a  y  se expiden pasajes para todos los 
puertos dei m undo, serv idos  p or  lineas reg a la re s . L a em presa p uede asegu ra r  las m ercancías qne se  em barquen en sus buques.

A V I S O N  I l f f P O K T A S i T K l S :  I t c b a j n e t  e n  I o h  l l c t e » s  « l e  e x p o r t n c i < « n . — L a  Com pañía hace  rebajas 
de  3 ') %  en lo.s fletes de d etíi-m i, adoa a rtícu los , con  a rreg lo  á lo establecido en la H. 0 .  del M inisterio de A g ricu ltu ra , Indus­
tria  y  C om ercio y  Obras P úblicas de 14 abril 19il4, publicada en la  G a ce la  de 2 2  del m ism o mes.

S e r v i c i o s  C o i n t i i - c i a l c s . — L a spccldn qne de estos  serv icios  tiene establecida  la  Com pañía se  en carga  de trabajar 
en U ltram ar los M uestrarios que le  sean en treg ad os , y  de la co loca ción  d e  los artícu los cuya venta, com o en -a y o , deseen hacer 
los E-xportadores.

v : .
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PEDIR

:k

C A R A B A R A

G O IsT S T J d V C O  TJ3^ T IN rE T ?.S J L X j

EN TODO BU

MÜNDO «

»
COMISIOKES, HÍPRESENTilCIONES Y COIISIGllllCjO)>ES

Emilio iMármoi Martín
] v i E : r ^ T x - i _ .  A .

e e N s iG N í i e i o N  y  © o m i s i ó n

MIQUEL BERNARPI
] v i  E : r _ . i 3L - t x  A

6ra n  JC&íel 0olón
BflRCEüOIMfl Plaza de Cataluña 

P a s e o  de G ra cia

^  C én trico , M oderno, C óm odo 
• ♦ ♦

Montado con todos los =
 . principios higiénicos

♦ ♦ ♦

elec tric id ad  -  H scensor -  Caieíaccidn 
C entra! -  A gua c o rrien te , c a lie n te , 
f r ía ,  y teléfono en  to d o s  los dorm í* 
to rio s  -  C u arto s  de b añ o  con C.

RENOMBRADO RESTAURAN! 
_ _ _ _ _ _ _ _ U —  K

n

:k: = f i
|OHe3aaOMa«iOBBQMF

Compañía Anónima =

I

h
=  I

de Vapores VINÜESA ¡
o

Sucesora de CSPflCTa S  COmP.'^

SERVICIO FIJO ENTRE SEVILLA Y MARSELLA
Salidas de Sevilla  les dom ingos.
Idem  de narcelona para Marsella los m iércoles. 
Idem  de Marsella los m iércoles.
Idem  de B arcelona para V alencia , M álaga, Cádiz 

y  Sevilla los dom ingos.
ConsigQBtarlo en Barcelona: D .  A G U S T I N  P U I G  

Paseo de la Aduana, 5, bajos

Ia
I
l0
1
o

I
n
I

■ □ B anaa» «HUSMOBaBaOssOMOr

ENRIQUE RUIZ
e a S A B L A N e a  —  m a r r u e c o s

C om ision es  y  R e p resen ta c io n es  A g e n c ia  marítima

Consipatuio de 1&3 Compailas de K&vegeeiÁii
R ius y C o rres, de B arcelona •  Antonio líllllá n , d e  C ádiz

COMPAÑÍA de VAPORES
d e  V a l e n c i a  á  B a r c e l o n a

L A  RODA H e r m a n o s
G R A 0  DE Y A L E N e m

Ayuntamiento de Madrid



AÑO IV 15 DE DlCIEMBaii DE l ‘.)Ü8 N ú m . -íl

E S P A Ñ A A F R I C A
R E V I S T A  Q ü I X e E N A L  

Organo de los Oentros Comerciales Hispano-Marropies

R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IÓ N

M adrid : Sán AguBtín, ^/bajos.
B a rc e lo n a : i2ambZa Santa Ménica, 25, principal.

, í TfíTiíre?'; D . L uis T orres. 
C orresp on sales (  CasaUanca: D . Enrique R uiz.

í ^ m E O I O S

E n España, M arruecos y  Porluydl, seis meses. 6 pis.
Un año .....................................................................10  )>
E n el extran jero , seis m eses .................................  7  «
Un año .....................................................................12  »

S U M A .R IO  : P o lít ica  d o  la  gu orra  enM atrü ecoB .-“ E m il io  B ó- 
n o l l l  H ern a n d o . — C la n  d io  M ira llos  d e  Im p e r ia l. — B as 
Com pañiaB C ol ou  iz a  doras e s tr a o je ra s . — C ongreso  d e  D i ' 
p u tados.

POLITICA ÜE L A  GUERRA EN MARRUECOS
C E U T A  - M E L IL L A  -  C H A F A R IN A S

E n  el C on greso  Internacional C o­
lonial de París de 1889 dijo M asque- 
ray: «Hay dos cosas en el C orán, la 
ley  antigua y  la nueva, la ley  de la 
revuelta y  la ley  de la dulzura. Una 
dice: ojo por ojo, diente por diente; 
la otra aconseja el perdón de las in­
jurias. Segú n  la  conducta que siga­
mos con los m ulsum anes, obedecerán 
á la ley de la revuelta ó á  la ley de la 
dulzura.

Y  si bien esta verdad es más 
adaptable al respeto debido al maho­
m etism o y  á la tolerancia para sus 
prácticas y  para las m anifestaciones 
de su culto, no debem os olvidar el 
axiom a, en lo que pueda aplicarse á 
la política de la gu erra, — sin que el 
desarrollo de ésta vayam os á referirlo 
aquí, —  á lo qu e propiam ente fuese 
conquista y  verdadera cam paña de 
ocupación m ilitar.

'I'iene E spaña en contacto con M a­
rruecos, puntos im portantes, plazas 
esencialm ente m ilitares, desde las 
cuales toda la política que se siga 
con las tribus de su vecindad, aun

en la paz, ha de ser la de la guerra, 
pues el apoyo de aquélla y  su eficaz 
desenvolvim iento, es y  será siem pre 
la fuerza y  la preponderancia de 
nuestros elem entos arm ados sobre 
los de los m arroquíes. E l com ercio, 
la industria, las diversas explotacio­
nes, cuanto represente y  determ ine 
adelanto y  preponderancia de la in- 
fiuencia española, singularm ente cer­
ca de M elilla y  Ceuta, ha de ir prece­
dido ó al m enos garantizado y  res­
guardado, en no pequeña parte, por 
las fuerzas de nuestro ejército, las 
cuales han de em plear no sólo los 
m edios de su especial m isión, com o 
hom bres de guerra, sino llevar en 
van gu ard ia, en prim era línea y  cual 
objetivo preferente de sus esfuerzos, 
un plan de sum isión y  de dominio, 
que exclu ya, hasta donde sea posible, 
la lucha y  el derram am iento de san­
g re , que casi siem pre engendran las 
represalias, el rencor y  el odio inex­
tinguible entre los m arroquíes, cuan­
do se penetra en su país im poniéndo­
se por el terror, y a  que el valor ha 
de quedar para ellos en la m ayoría 
de los casos obscurecido, atribuyendo 
naturalm ente los éxitos de los euro­
peos, á la superioridad inm ensa del 
arm am ento y  á sus m aydres elem en­
tos y  m edios de acción y  de inteligen­
cia militar.
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T a l sistem a puesto en práctica 
hábilm ente, ha de servirnos para el 
m etódico m ejoram iento de nuestras 
plazas del N orte de A frica, ya  que 
actualm ente nos favorece lo que antes 
nos detenía perjudicando el desenvol­
vim iento español en M arruecos. N o 
era in ercia, ni falta de aptitud coloni­
zadora, ni escasez de inteligencia, ni 
carencia de medios y  patriotism o de 
los gobiernos españoles, lo  que redu­
cía á nuestra nación á los vetustos 
muros de M elilla, Ceuta y  Chafarinas; 
eran y  d ígase claro alguna ve z, los 
recelos europeos, los vetos y  trabas 
internacionales, la sorda lucha diplo­
m ática de Cancillería á Cancillería, 
en cada m o m entó no ya  que intentá­
bam os extender el radio de nuestra 
acción africana, sino hasta en aque­
llas circunstancias en que por previ­
siones, más ó menos fundadas reunía 
E spañ a algun as tropas en el litoral 
próxim o á M arruecos.

E n estas condiciones, y  por terri­
torio? ó regiones de las especiales 
circunstancias que reúnen aquellos á 
que nos referim os, ha sido difícil, 
casi im posible, avanzar un solo paso 
m oral ni m aterialm ente, sin que bro­
tase enseguida la com plicación euro­
pea, ó la nota paralizadora de nues­
tro m ovim iento. M oderados los recelos 
y  variada en parte la actitud europea 
frente á nuestras m odestas y  legíti­
mos aspiraciones en M arruecos, el 
cuadro ha em pezado á  variar, com-, 
prendiéndose de tal m anera que esas 
plazas no están anuladas y  pueden 
servirnos para futuras expansiones en 
el N orte de Á frica. P or ello han des­
aparecido los penales de M elilla y  
Chafarinas, y  se prepara la evacua­
ción del de Ceuta; se construyen 
m agníficos puertos, se explotan m i­
nas, se fom enta toda clase de relacio­
nes y  de tráfico con los indígenas, se 
trazan y  proyectan cam inos y  vias 
férreas, dándoles v id a , v igor, am -,

biente com ercial é industrial y  des­
arrollándose en sum a por los genera­
les gobernadores, esa política de g u e ­
rra que pregonam os, no inspirada en 
las debilidades y  en el rebajam iento, 
y  de ello es buena prueba lo hecho 
con indiscutible éxito  por el general 
M arina, quien v a  con m étodo, efec­
tuando una verdadera conquista p a ­
cifica, ocupando puntos próxim os á 
M elilla, sin violencias ni luchas, y  se­
ñalando el R if  oriental con los pri­
m eros jalones de los m odernos pro­
cedim ientos de paz y  atracción, sin 
que se excluya la energía y  el rigor, 
si llegase el caso y  fuese indispensa­
ble, para el prestigio de la patria en 
el M ogreb.

M ientras puedan em plearse aque­
llos m edios, ellos han de ser los pre­
feridos y  los que constituyan una 
acertad a ’ política de la gu erra, pues 
no se puede preconizar incondicio­
nalm ente la lucha en cualquier país y  
contra cualquier clase de enem igos,. 
á título de superioridas de civilización 
y  m ayores m edios. A  veces pueblos 
poderosos tienen que ceder ante otros 
atrasados, por las condiciones del te­
rritorio, del clim a ó del m odo espe­
cial de hacer la gu erra , y  sobre todo 
por las conveniencias nacionales ó 
im posiciones de carácter internacio­
nal..

Italia quiso fundar un im perio en 
Etiopia, y  después de em peorar con 
sus gastos coloniales la grave, enton­
ces, situación económ ica del país, 
tuvo que contentarse con la m odesta 
colonia de la Eritrea, encontrándose 
sin poder eficaz para dom inar á Me- 
nelik.

A l  sufrir el prestigio británico rudo, 
go lp e con la caída de Jartum  y  la 
muerte de G ordon, no se obstinó In­
glaterra en ven gar el trágico fin del 
heroico general, ni se em peñó en es­
téril correría por el Sudán. E n vió  
una expedición de socorro con la floti-
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lia  de L ord  Beresford, pero llegando 
tarde, cuatro días después del desas­
tre, retrocedió para ganar el alto 
E gipto.

Italia, allá por 18 94, no se creyó 
deshonrada por haber perdido 100 
hom bres de la guarnición de M asaua, 
ni pensó en que fueran sus soldados 
á perseguir á los D erviches.

A  fin de penetrar en el Sudán 
Central, proyectó Inglaterra una vía  
férrea que uniera el alto N ilo al Mar 
R ojo, entre el puerto de Suákim  y 
B erber (400 kilóm etros). A cum uló 
en 1885 todos los elem entos necesa­
rios; com enzaron con ardor y  en vas­
ta escala los trabajos; pero deshecha 
durante la  noche por las gentes de 
O sm an D igm a la obra del día, im po­
tentes las selectas tropas coloniales 
allí llevad as, para im pedir el levanta­
m iento de los rails apenas tendidos, 
al cabo de tres meses la línea no te­
nía 10 m illas, y  el gobierno ordenó 
la retirada de las tropas con abando­
no del inm enso m aterial acum ulado 
en la bahía de Suáquim .

E stos y  otros casos y  ejem plos que 
pudiéram os citar, y  que son bien no­
torios, nos indican que bien podre­
mos obrar sin quebranto de nuestros 
legendarios ardim ientos y  dignidad 
de pueblo valeroso, em pleando una 
sagaz y  pacífica política sobre todo 
con las K abilas del R if, perdonando 
á veces, y  cuando sea útil á nuestros 
intereses y  estudiada finalidad, esas, 
casi siem pre inconscientes agresiones 
y  actos de m om entánea hostilidad 
(i); así com o detener y  cam biar de 
rum bo cualquier em peño ó em presa 
em pezada, si se com prendiese que no 
había de resultar favorable á nues­
tros planes por lo costosa y  difícil: sin

(i). Puede verse una larga lista de atropellos co ­
metidos con europeos en las costas del R if en el tra­
bajo, L a  dernilre partie inconnue du litoral de la Medi- 
ierranée. L e  R if , p a r  H cnry Diu'eyrier. Rara vez 
han sido reprimidos y castigados.

perjuicio naturalm ente, excluyendo 
las precipitaciones, que sólo condu­
cen á  los fracasos más ó menos leja­
nos, de aprovechar las oportunidades 
que mas que nada se relacionen con 
el estado de la cuestión m arroquí en 
las cancillerías europeas, para am ­
pliar sea com o fuere, *por la paz ó 
por la intervención arm ada», el ra­
dio de la acción y  de la influencia es­
pañola en el N orte de A frica.

Pero para ello no debe perderse de 
vista ni debe olvidarse, que m ientras 
el m ahom etism o tenga virtualidad 
para inspirar fe ardientísim a, ó m ien­
tras ésta sea una poderosa palanca 
para producir m ovim ientos de pue­
blos, que detengan á los europeos en 
el valle del N iger y  en la frontera de 
la A rg e lia , y  les hagan retroceder en 
el Sudán egipcio y  en las riberas del 
M ar Rojo; m ientras dom ine en una 
vasta  zona de la tierra, desde el A fri­
ca O ccidental hasta las islas de la 
Son da, inútil y  peligroso em peño 
será com batir el m ahom etism o, error 
lam entable provocarlo á la  lücha, sea 
en M arruecos ó donde fuese, y  más 
sólo por satisfacer am biciones, am ­
pliar territorios, y  dar gusto á  los ex­
plotadores, con el pretexto de defen­
der los fueros de la civilización y  dél 
progreso.

M as á pesar de todos los esfuerzos 
y  propósitos de E spañ a a! desarrollar 
esa política de la guerra, de m odera­
ción, de m esura y  de calm a, que he­
mos defendido; com o las gentes del 
R if  son tornadizas, tan fáciles en aco­
m eter com o en hacer las paces, y 
nuestros anteriores procedim ientos 
fueron de exageradas com placencias 
y  debilidades, en sensata evitación 
de com plicaciones europeas, nada de 
extraño fuera que si cam biasen su 
actual conducta de paz y  am istad, 
nos viésem os im pulsados á veriñcar 
algun a vez, una represión inm ediata, 
enérgica y  decisiva.
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A  esta exigencia m ilitar y  del pres­
tigio de la nación, no es difícil ten­
gam os que subordinar más ó menos 
tarde, las plausibles aspiraciones y  
principal objetivo de nuestros gobier­
nos en M arruecos, de aum entar la 
influencia y  el radio de acción espa­
ñola, en la proxim idad de nuestras 
posesiones del N . de A frica.

Pero esa represión sería transitoria 
y  serviría de saludable enseñanza en 
el Rif; pasó el tiem po de las luchas 
religiosas, y  desde que existió L ivings- 
tone en el m undo y  vivió  ven era­
do por los negros en la región de los 
G randes L a g o s, y  desde que E m in -  
B axá  pudo perm anecer años y  años 
en su provincia ecuatorial, en plena 
A frica  m ahom etana y  bárbara, se ha 
dem ostrado, que la civilización su b ­
yu ga  á la barbarie y  puede llegar á 
dom inarla puesta con ella en contac­
to, sin destruirla ni conquistarla.

Todo es cuestión de procedim ien­
tos, de paciencia, de m anejo hábil de 
los resortes de la superioridad moral 
y  m aterial, y  de em plear m etódica y  
oportunam ente, sin abusos ni hum i­
llaciones para los indígenas, la políti­
ca de la guerra inspirada en el in­
m enso prestigio de la inteligencia, de 
la riqueza y  de la  fuerza.

J o s é  A l v a r e z  C a b r e r a
T te . C oron e l d e  C aba llería

E m i l i o  B O N E L L I  H E R N A N D O
N os com placem os en publicar al­

gu n os datos biográficos del ilustre 
africanista S r. B onelli, no en prueba 
de am istad y  com pañerism o, sino en 
testim onio de reconocim iento por Jos 
m éritos que le adornan y  servicios 
que tiene prestados á la  causa que 
defendem os.

N ació en Z aragoza el 7 N oviem ­
bre 1854.

H izo sus prim eros estudios en E s­
paña y  F ran cia .

D esde los 14 años hasta los 20, 
perm aneció en M arruecos estudiando 
el árab e, y  una parte de este tiempo 
agregad o com o intérprete al consu­
lado de E spaña en R ab at.

A  los 20 años ingresó en la A cad e­
m ia de Infantería en T o led o , ascen­
diendo á oficial en 18 7 8 , cum plidos 
los tres años reglam entarios de es­
tudios.

.D u ran te  los destinos diversos des­
em peñados en el E jército, D epósito

Em ilio B on elli H ernando

de la G uerra, Junta de D efensa g e ­
neral del R ein o , y  otros, aprovechó 
todas las ocasiones de m archar á Ma­
rruecos, recorrer todos sus puertos y  
poblaciones del interior y  establecer 
patrióticas relaciones con elementos 
indígenas. E n 1882 recorrió solo toda 
la  cuenca del S eb ú , estudiando sus 
principales a flu e n te s  y  visitando á 
M equínez y  F ez donde á  la sazón no 
se encontraba ningún europeo.

E n 1884 fué designado para tom ar 
posesión de R ío de O ro y  dem ás pun- 
to.s del litoral sahárico que hoy cons­
tituyen nuestra colonia de 190,000 
kilóm etros de extensión superficial y  
m ás de i ,000 km . de costa, á  pesar de 
lo q u e  F ran cia  nos ha cercenado. L le ­
vab a  la  representación de las Socie­
dades de A fricanistas y  G eográfica de 
M adrid y  el apoyo del Sr. C án ovas del
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Castillo. M archó á Canarias, donde fletó 
un buque de ve la  que lo trasladara á 
C abo B ojador, R ío  de Oro, Bahía de 
Cintra y  C abo Blanco. Sus gestiones 
con los jefes indígenas facilitaron al 
G obierno español la form a de declarar 
el protectorado sobre aquella com arca, 
incorporada después á  nuestros d o ­
minios. F u é  nom brado por D . A lfon ­
so X II com isario re g io , estableciendo 
durante su m ando cordiales relaciones 
con todas las tribus del interior.

E n  1887 realizó su prim er viaje á 
nuestros dom inios del G olfo de G u i­
nea. V o lv ió  en 1890, recorriendo toda 
la  cuenca del M uni, y  sus afluentes 
el N o y a , U tam b on i, B añe, U to n go  y  
C angüe; la del B enito  y  C am po, que 
h oy constituyen nuestra G uinea con­
tinental : realizando trabajos topográ­
ficos, políticos y  de carácter com ercial.

D esde esta fecha no ha cesado de 
visitar con frecuencia el im perio de 
M arruecos, la  región sahárica espa­
ñola, y  lleva realizados siete viajes al 
G olfo de G uinea, estudiando de conti­
nuo las posesiones inglesas y  alem anas, 
las francesas del C on go  y  las portugue­
sas de Santo  Thom é y  Príncipe.

M erced á la protección que le d is­
pensa el ilustre procer S r . M arqués 
de C om illas, de quien Bonelli no en­
cuentra frase adecuada para ensalzar 
el patriotism o, desinterés y  abn ega­
ción, ha podido acrecentar nuestras 
relaciones con el M ogreb; fundar una 
im portante factoría en R ío de Oro, que 
es la única salvaguardia de nuestra 
soberanía; establecer factorías en E lo- 
bey. M uñí, Benito, etc., cuando allí 
era desconocida nuestra bandera co­
mercial; arra igar las com unicaciones 
m arítim as, y  tam bién iniciar la  explo­
tación agrícola, base de la riqueza y  
porvenir de F ern an d o Poo, cuando el 
m ovim iento com ercial entre esta isla 
y  la  m etrópoli sólo alcanzaba á 876 
pesetas al año, según aparece en la 
estadística oficial de aquella época.

H a publicado diversas obras sobre 
M arruecos, Sahara y  Guinea; y  en los 
B oletines de la R eal Sociedad G eo­
gráfica  de M adrid están consignados 
la m ayoría de sus trabajos.

C L A U D I O  I I I I I R A L L E S  D E  l l f l P E R I A L
p rofesor de la  c la se  de á ra b e  dei 

«Centro C o m ercial H isp an o M arroquí»  
d e  B arcelon a

D esde el presente curso desem peña 
la clase gratu ita de árabe del < C e n tro »

C lau dio M iralles de Im p erial

de B arcelona el profesor D . Claudio 
M iralles de Im perial, en sustitución 
de D . A lfonso de C u evas que en 
virtud de oposiciones hubo de pasar 
á la «Escuela de Com ercio é Indus­
trias» de V alen cia.

E s el Sr, M iralles un arabista con­
cienzudo que ostenta el título de 
D octor en Filosofía y  Letras y  que 
ha cursado en la «Faculté O rié n ta le  
de la U niversidad de San  José, en 
B eyrut, provincia de S iria  (Turquía 
asiática), com o tam bién ha recibido 
en T á n g er lecciones prácticas del moro 
Sid  B u  Selliam .

L a  vocación del S r . M iralles por 
el estudio de las lenguas orientales le 
indujo á  recorrer diversos países, en­
tre ellos Palestina, Siria, E gip to , T u r­
quía europea y  M arruecos, para apre­
ciar las diferencias existentes entre un
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m ism o lenguaje hablado por distintos 
pueblos de origen musulmán.

A dem ás ejerce el Sr. M iralles la 
auxiliaría de la  clase de árabe clásico 
de la U niversidad de B arcelona y  la 
de árabe v u lg a r  en la «Escuela de 
Com ercio» de la m ism a ciudad.

L a s  Com pañías Colonizadoras extran jeras
Con el nom bre de «Compañías 

Coloniales» se ha com prendido, á  to­
das Tas asociaciones fundadas entre 
los pueblos antiguos y  m odernos para 
desarrollar su com ercio ultram arino. 
D esd e los tiem pos más rem otos han 
existido en núm ero considerable, 
Com pañías Coloniales que sólo se di­
ferenciaron por los lugares de sus 
operaciones.

A h ora bien, en una acepción más 
precisa, las G randes Com pañías Co­
loniales, las (Privilegiadas)
que es el nom bre con que en la ac­
tualidad se las conoce, son asociacio­
nes que aparte de su carácter com er­
cial más ó m enos acentuado, están 
investidas por sus G obiernos, de de­
rechos políticos y  no tienen por ob­
jeto sólo el establecim iento de un 
engranaje com ercial, sino la  organi­
zación del país nuevo en que radi­
quen y  la explotación de sus tierras.

E l D octor Cartón de W ia r t, en su 
obra The g rea t Colonisafion Com^a- 
nies, decía: que Com pañías, es­
tablecen entre los territorios nuevos 
y  su M etrópoli, una reciprocidad de 
servicios, un cam bio constante de in­
fluencia, una continuidad de relacio­
nes, en una palabra, esa dependencia 
m utua que constituye lo que se ha 
convenido en llam ar Colonización.*

E n los sig los X V I ,  x v i i  y  x v i i i ,  los 
Estados E uropeos concedieron á esas 
grandes Com pañías, no sólo derechos 
políticos, sino p rivilegios económ icos, 
com o era el m onopolio del com ercio 
en las regiones som etidas á  su in­

fluencia y  esto lo hicieron por distin­
tos m otivos; porque la debilidad y  
la  indiferencia gubernam ental sobre 
ciertos países era notoria, insuñciente 
la acción de los particulares, y  tím i­
dos los capitales.
. A  pesar de, esas concesiones, las 
Com pañías Coloniales no tuvieron 
la m ism a suerte, la  m ayor parte de 
ellas, abandonaron su m isión á los 
pocos años y  sólo las Inglesas y  H o­
landesas de las Indias O rientales, 
gozaron de tales beneficios y  fueron 
tan constantes que se hicieron cono­
cer por todo el m undo. E xisten  m u­
chas obras que hacen historia de 
ellas.

Pero al fin del siglo  x v i i i ,  bajo la 
influencia de nuevas doctrinas econó­
m icas, estalló una reacción form ida­
ble contra el sistem a de p rivilegios 
com erciales. E sta  reacción confundió 
en una m ism a reprobación los m ono­
polios acordados á  las m ism as Com ­
pañías y  á la  política de éstas. L a  
opinión les fué desfavorable. D o s 
Com pañías Inglesas quedaron sola­
m ente: la  de las Indias O rientales y  
la de la bahía de H udson, que sobre^ 
vivieron  algún tiem po, pero que poco 
después perdieron sus privilegios po­
líticos y  económ icos. S e  podía: creer 
que los E stados E uropeos habían re­
nunciado por com pleto al sistem a de 
las gran d es Com pañías, que parecían 
condenados sin rem isión.

Pero cosa extraña, á pesar de esta 
reprobación unánim e y  aunque los 
m otivos que justificaban la creación 
de las antiguas C om pañías, hubiesen 
perdido en nuestros días su fuerza, 
vem os que hace unos veintiocho 
años, reaparecen de nuevo C om pa­
ñías Coloniales análogas y  con m ucha 
sem ejanza á la de los últim os tiem pos.

L a  gran nación colonial de nuestra 
época, Inglaterra, ha recurrido de 
nuevo á  este viejo procedim iento de 
colonización.
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D esd e 1881 ha fundado la  « C om ­
pañía Británica del N orte de B orn eo» , 
la  «Com pañía R ea l del N íger» , la 
«Com pañía Im perial Británica del 
E ste A frican o » y  otras más.

A lem an ia, que .por esa época em ­
pezó á debutar en sus em presas colo­
niales, confió tam bién á  poderosas 
com pañías la  organización de sus te­
rritorios.

P ortugal hizo lo m ism o en M o­
zam bique.

E n  F ran cia  una ley autoriza la 
creación de Com pañías de explota­
ción.

A sí es que de todas partes volvió  
la protección á  estas instituciones, en 
ótros tiem pos tan desacreditadas; 
cierto es que hubo algunas m odifica­
ciones. L a s com pañías del sig lo  x ix  
no poseían com o las prim itivas el 
m onopolio general del com erció, pero 
disfrutaban en cam bio de derechos 
políticoá qué hacían de ellas podero­
sos organism os.

L a s  iniciativas particulares en los 
países sajones y  germ anos, prepara­
ron las colonias que pusieron más 
tarde al am paro de sus respectivos 
E stados. E n tre nosotros ocurre lo 
contrario; se espera á que nos lo den 
hecho y  ni aun así acertam os á  sacar 
utilidad alguna.

Citem os com o prueba de lo que 
exponem os á la «Royal N íger Com - 
pany».

E l establecim iento de un com ercio 
regular en la región del N íger data 
sólo de cuarenta años.

E n  1865 una com pañía inglesa, 
la IVestern A  fr ic a n  Company co­
m enzó el tráfico com ercial, y 'a l poco 
tiem po otras casas in glesas, seguidas 
de la C entral A fr ic a n  Company se 
establecieron en el río N íger. E l co­
mercio sin em bargo, no prosperó mu­
cho hasta el año 18 7 9 , época en la 
cual estas diferentes casas se fundie­
ron en una sola, la U nited A fr ic a n

Company con un capital de 250,000 
libras esterlinas.

Por otra parte, los fianceses, ins­
pirados por G ám betta, fundaban dos 
sociedades, la Com pagnie francfaise 
de V A  friqu e eqtiatorial y  la Compa­
gnie du Sén ég a l é f de la Cote occiden- 
tale d 'A fr iq u e ,  am bas con un capi­
tal de 40 millones de francos. Esto 
hizo, que la Com pañía inglesa redo­
blase su autoridad, m ultiplicase sus 
propios puestos ó estaciones; quitó 
los m ercados á los agentés de las 
com pañías rivales y  elevó  su capital 
á  un m illón  de libras esterlinas. L a  
habilidad de esta Com pañía fué tal, 
que logró en 1884 hacefse dueña del 
com ercio y  del m aterial de sus r iv a ­
les, com prando 6,000 de sus accio­
nes liberadas. S u  capital había sido 
dividido en 100,000 acciones de 10 
libras cada una, de las cuales 10,000 
fueron liberadas y  las otras se em itie­
ron á  2 libras, lo que daba un capi­
tal de 11 millones de francos.

E sta Com pañía tuvo otro peligro 
en su contra que lo gró  vencer, y  era 
que su cam po de acción en el interior 
no estaba bien determ inado, y  los 
alem anés que se habían establecido 
en K am erun, se disponían á sacar el 
m ayor partido para extender sus 
fronteras, á causa de la situación tan 
mal definida en que se encontraban.

C on  tal objeto, el explorador F le- 
g e l partió de Berlín com isionado por 
las Sociedades coloniales alem anas 
en A b ril de 18 8 5, llevando un plan 
que no dejaba dudas cuáles eran sus 
intenciones. Pero la «Com pañía N a­
cional A fr ic a n a » había tenido conoci­
m iento de esos proyectos, é inm edia­
tam ente encargó á uno de sus agen ­
tes, M . T hom son , de rem ontar el 
N íger y  de asegurar por tratados en 
debida form a la posesión de sus dos 
orillas.

Thom son abandonó la costa antes 
de que F leg el saliese de Berlín, ha­
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ciendo contratos con los sultanes de 
Sokoto y  de Gando, que preparaban 
la soberanía de la Com pañía sobre 
sus vastas posesiones. A l regresar 
Thom son á la costa encontró á F le- 
g e l, que llegó  dem asiado tarde, m u­
riendo poco después. Otro explorador 
alem án, el D r. §tan d in ger, intentó 
entrar en convenio con los sultanes 
del N íger, pero la Com pañía inglesa 
se le había adelantado. E l G obierno 
británico confirm ó la situación de la 
Com pañía, y  cuando declaró su pro­
tectorado sobre la región situada en­
tre L a g o s  y  el río del R e y , asumió 
necesariam ente la responsabilidad po­
lítica y  adm inistrativa; pero la  suso­
dicha Com pañía se ofreció á coloni­
zar esas tierras, y  el G obierno in­
g lés aceptó la proposición. A l poco 
tiem po cam bió su nom bre por el de 
«R o yal N íger Com pany >, y  los ingle­
ses quedaron dueños de esa inm ensa 
región del N íger, gracias á la activi­
dad com ercial de sim ples particulares.

E l acta de incorporación á  la  Com ­
pañía N acional A frican a, acordada 
por el G obierno británico, tenía por 
objeto principal hacer de la C om pa­
ñía un cuerpo político, con poder 
para ocupar el lu gar del E stado en 
la  tom a de posesión y  adm inistración 
de los nuevos territorios. L a  Com pa­
ñía y  el G obierno m ism o encontraban 
ventajas: la prim era consolidó su si­
tuación gracias al prestigio  y  al ca­
rácter oficial que le dió la carta de 
10 de Julio de 1886, y  el G obierno 
encontró un medio cóm odo v econó- 
mico de establecer la influencia ingle­
sa sobre una extensión de territorio 
africano.

L a s cartas  dirigidas por el G obier­
no Británico, establecen las líneas 
principales de la organización para 
la Com pañía.

L o s  trozos de las siguientes cartas 
prueban siem pre el sentido práctico 
del G obierno B ritánico.

La Compañía tiene autorización  
p a ra  gobernar, velar p o r  e l orden y 
proteger e l  territorio, etc. Obligante 
á establecer á su cargo una organi­
zación ju d ic ia l y  le d a  la norm a ja r a  
regular la adm inistración de la j u s ­
ticia entre los indígenas. L a  Compa­
ñía debe siem pre respetar las costum ­
bres y  leyes de la clase ó tribu d la 
cu a l pertenezcan la s partes, tanto 
para los derechos de propiedad, como 
p a ra  los derechos personales.

L a s tendencias del G obierno B ritá­
nico fueron siem pre la de g a ra n tir  
los derechos y  la  libertad  de los indí­
genas y asegurar la sum isión de éstos. 
Tendencias que se hacen bien paten­
tes con la siguiente declaración en 
una de las Cartas R eales d irigidas á 
la com pañía.

«S i en un m om ento cualquiera 
nuestro Secretario de E stado ju zg a ­
se conveniente oponerse á cualquier 
procedim iento ó sistem a adoptado 
por la com pañía sobre los pueblos 
del territorio, en lo que se refiere á 
la religión  á  la m anera de hacer ju s­
ticia ó á cualquier otro p u n to , se 
hará á  la com pañía la observación 
necesaria sobre el disentim iento ó 
sobre la objeción, y  ésta deberá 
rectificar sus acuerdos.»

‘ Otro aspecto presenta la  carta; 
se preocupa tam bién del cuidado de 
asegurar su carác.ter nacional á  la 
Com pañía, cuyos poderes consagra 
y  dice: «Que la Com pañía será y 
perm anecerá siem pre inglesa, su 
centro principal estará en Inglate­
rra, sus representantes en los terri­
torios m encionados, y  todos los di­
rectores serán súbditos británicos ó 
naturalizados. A d em ás, la Com pa­
ñía debe arbolar en sus edificios, 
barcos y  en el territorio, el pabellón 
inglés con el distintivo de la  Com ­
pañía. »

L a  c a rta , prohibe el m onopolio 
com ercial, lo que diferencia bien cla-
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ram ente á  la  Com pañía del N íger, de 
las antiguas com pañías co lo n ia les, 
que fueron las verdaderas com pañías 
privilegiadas.

L a s  com pañías coloniales á C h a r-  
te, creadas por Inglaterra hace 25 
años, se diferenciaron por su consti­
tución y  por su objeto, de las com pa­
ñías com erciales.

S e diferencian por su constitución, 
porque en vez de form arse com o és­
tas, som etiéndose á las prescripciones 
generales de la legislación que rige á 
las Sociedades com erciales, es decir, 
á las Com panies acts, sacan su ori­
gen de un docum ento especial, la 
carta, que em ana directam ente de la 
corona y  cuyas estipulaciones están 
librem ente reguladas por el poder 
R e a l. L a  Com pañía que recibe la 
carta, tiene una constitución jurídica 
tan regular, com o la de las Compa­
m es acts, pero tiene que agregar los 
poderes políticos, que le da un carác­
ter particular.

A ctualm ente la R o ya l N ig er  Com­
pany, ha sido sustituida en sus pode­
res políticos-adm inistrativos por los 
del G obierno Británico.

E i sistem a de Com pañías R eales 
m odernas, que Inglaterra ha sido la 
prim era N ación que vió  reaparecer, 
está considerado com o un m étodo 
transitorio de Colonización, es decir, 
com o un expediente de la política 
Colonial inglesa en el siglo  x ix .  L as 
circunstancias en que la Com pañía 
del N íger se organizó eran bien favo­
rables; pero hay que tener presente 
tam bién, las cualidades intelectuales 
y  m orales que el pueblo Inglés reú­
ne. L a s  instituciones y  las tradiciones 
de este p\ieblo, consolidadas por una 
educación Colonial ya  antigua y  prác­
tica, dotada del sentido de la libertad 
y  de la responsabilidad individual, le 
preparaban naturalm ente á sem ejante 
em presa.

P or otra parte el G obierno Inglés

huyó de la homogeneidad, en su ac­
ción C olonial, salvó el error, de re­
gular m inuciosam ente y  por disposi­
ciones idénticas la adm inistración de 
las partes distintas de sus dom inios 
ultram arinos,' cuidó de dejar á las 
Com pañías dentro de los lím ites de 
su esfera de acción, toda la libertad  
ú til  y  gracias á  esta libertad, pudie­
ron desenvolverse.

F ran cia  ha seguido un procedi­
m iento análogo; en 1898 el m inistro 
de Colonias francés, Mr. L ebon, tuvo 
la idea de proponer la constitución 
de sociedades poderosas, análogas á 
las que habían creado los Ingleses en 
N igeria y  los B elgas en su E stado li­
bre del C on go.

E sta  ¡dea fué puesta en ejecución 
en 1899 por M. G uillain y  hoy son 
32 las sociedades encargadas de po­
ner en valor las tierras congolesas, 
bajo la base de un capital de 54  mi­
llones de francos.

L a  obra de estas sociedades, y  los 
servicios que prestan, son m uy gran ­
des y  num erosos.

D icho se está, que en los 7 años 
transcurridos desde 1899 hasta nues­
tros días, algunas de estas sociedades 
han sufrido grandes pérdidas, orig i­
nadas por la m ala adm inistración y  
por otras varias causas que hicieron 
perder m ucho dinero, pero gracias á 
una evolución económ ica racional y  
sabia, secundadas por las cualidades 
de inteligencia y  de energía de las 
autoridades, en un corto lapso de 
tiem po, hicieron que renaciese una 
nueva era de prosperidad para sus 
negocios, al m ism o tiem po que para 
el país.

T ales son, en líneas generales, los 
principios fundam entales de las Com ­
pañías colonizadoras á que Francia, 
Inglaterra, A lem ania y  otras naciones 
poderosas han encom endado la explo­
tación y  el desarrollo de sus posesio­
nes africanas.

•c-
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E spaña, siguiendo ese m ism o sis­
tem a, pudiera obtener grandes bene­
ficios de su G uinea continental, siem ­
pre que el G obierno y  los Directores 
dé la futura Com pañía, procedan con 
verdadero patriotism o y  utilicen, para 
el desarrollo de sus planes, personal 
apto física é intelectualm ente para el 
desem peño de tan delicada m isión.

G r e g o r i o  G r a n a d o s

CONGRESO DE DIPUTADOS
Sesión celebrada el dia 17 de Noviembre de 1908

Leído y  puesto á discusión el d icta­
men do la  Comisión relativo al presu­
puesto del Ministerio de Estado en su 
totalidad, dijo.

E l Sr. P r e s i d e n t e : Tiene la  palabra 
el Sr. Llosas para consumir el primer 
turno en contra.

E lS r . L l o s a s : Señores Diputados, no 
ciertamente para hacer un gran  dis­
curso de totalidad contra el presupues­
to del Ministerio de Estado vengo á 
usar de la  palabra; mi objeto, más que 
com batirle a l detalle, es hacer sobre el 
mismo algunas observaciones de carác­
ter general que creo no han de dejar 
de interesar á  la  Cám ara. No v o y  á  m a­
nejar cifras ni tampoco á citar núme­
ros, v o y  simplemente á  exponer el con­
cepto que me merece este presupuesto, 
j.uzgárj-dole como debe ser juzgado des­
de el punto de vista del estado y  ser do 
las cosas de E spaña en los momentos 
actuales. Seré brevísimo.

D ecía no hace muchos años un caba­
llero de cepa castizamente española 
que vivía  en una capital europea en 
que radica una de nuestras Em bajadas 
que cuando quería formarse concepto 
de la  grandeza que ha tenido nuestra 
Nación, de la  im portancia que tuvo 
España en mejores tiempos, acudía á 
la  Em bajada en días de ga la , y  a l mis­
mo tiempo se fijaba en el apai'ato del 
Ministerio de Estado.

Realmente el Ministerio de Estado 
en los tiempos actuales, ta l como se 
manifiesta y  funciona, viene á  resultar 
así como un Ministerio perfectamente 
arcaico; un Ministerio no sé si llam arle 
vestido á la  federica; el Ministerio del 
protocolo, destinado casi exclusiva­
mente, parece, á decretar la  indumen­
taria, un Ministerio de galones y  li­
breas, de coches y  carrozas, do fiestas 
y  convites. (Risas.)

Pues bien; todo eso que os hace reir- 
creó que no tiene razón de ser, máxime 
ahora cuando nuestra Nación no está 
llam ada á  resolver los graves proble­
mas mundiales, ni tiene tampoco voz 
ni voto en las grandes contiendas de 
los pueblos modernos. G ran parte de 
la  totalidad'de los gastos, del Ministe­
rio do Estado entiendo yo , Srcs. D i­
putados, que responden á  la  vida e x ­
terior del Estado español á  fines del 
siglo xviii ó principios del siglo x ix , y  
dan ellos perfecta idea de lo que había 
sido esta Nación desventurada que des­
dé las alturas á que llegó con Carlos V 
y  Felipe II, ha venido á  parar á deca­
dencia tan grande que ni siquiera es 
consultada en aquellos casos que afec­
tan al equilibrio europeo.

Sí, señores, por el presupuesto de 
Estado sería de creer que atravesam os 
todavía días prósperos y  felices; por la 
lectura de los números que nos ofrece 
el Departamento del Sr. Allendesalazar 
cualquiera soñaría que recibimos y  en­
viam os aquellas deslumbradoras Em ­
bajadas que adm iraba el orbe entero 
aturdido por nuestro poderío y  cegado 
por la  gloria de nuestros reyes, que no 
viendo ponerse el sol en sus dominios 
eran tan grandes en Am érica, p lan ­
tando la  Cruz en sus vírgenes selvas, 
como conquistando á la  Media Luna el 
Norte de Á frica, como reduciendo á 
polvo á los enemigos de España en 
F rancia, Alem ania, Países Bajos ó Ita­
lia.

No pos hemos todavía dado cuenta,
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pues, de que el presupuesto que discu­
timos no está en relación con la  España 
de nuestros días, aunque pueda estarlo 
con lo que era todavía nuestra patria 
durante el remado de Carlos IV , allá 
en el siglo xviir. Teníamos todavía en­
tonces la  categoría de gran Potencia 
en Europa y  nuestra opinión pesaba 
aún en todas las Cancillerías del mundo.

Siete Em bajadas tenía entonces E s­
paña en el extranjero, siete Em bajadas 
cuenta tam bién hoy; son exactam ente 
las mismas, y  me parece indudable, es 
un hecho cierto, que á últim os del si­
glo xviii y  principios del siglo x ix  ha­
bía capitales en las cuales sentaban 
perfectam ente las Em bajadas que po­
dían tener entonces razón de ser, razón 
de ser que.no tienen y a  en los momen­
tos actuales.

¿No sería aquí posible o b ra r como se 
hace en América? Tener una Em bajada 
para dos ó tres Potencias; porque hay 
Em bajada española, como la  de San 
Petersburgo, en la  cual se han pasado 
larguísim os-plazos de tiempo sin que 
resida el em bajador. Además, con los 
grandes expresos europeos que cruzan 
de un extrem o al otro nuestro conti­
nente, en pocas horas podría trasla­
darse un embajador de un lu gar á  otro 
y  desempeñar perfectam ente su oficio 
en cada corte.

Con esta economía, suprimiendo E m ­
bajadas, podría dotarse algo  más' las 
que se dejasen subsistentes, porque no 
es im secreto, Sres. Diputados, para 
nadie que muchos de nuestros em baja­
dores han tenido que acudir a l prés­
tamo para sostener su representación; 
que ha habido quien se ha arruinado 
para sostener á la  altura necesaria el 
nombre de España,' si bien es' de tener 
en cuenta que era gran equivocación 
forjarse el antojo de representar una 
gran Nación cuando bien pequeña es 
la'nuestra.

Calculad la m illonada quo representa 
e l sostenimiento dé nuestras casas en el

extranjero; contad, si queréis, lo que 
importan lo s ' alquileres que pagamos 
en las Cortes, donde no tenemos edifi­
cios propios; y  decidme después si con 
lo que se inviérte para sostener siete 
Em bajadas bastaría, y  de sobras, para 
sostener dos ó tres.

¿Ignoráis, Sres. Diputados, que líay 
embajadores qué viven en hoteles por­
que en algunas Cortes nuestras casas 
no sirven? ¿Ignoráis asimismo que h ay 
quien a l ser nombrado embajador lo 
primero qué debe hacer es em balar los 
muebles, porque de muebles carecen 
algunas de nuestras casas én el extran­
jero?

Por una parte mucho rumbo, gran 
ostentación; por otra m iseria, pobreza 
y  abandono. ¡Qué papel más brillante 
desempeñamos en el' mundo! Nos pre­
sentamos como poderosos y  somos pe­
queños, y 'd e  ahí nace esa despropor­
ción entre nuestro poderío social y  po­
lítico y  el número de nuestras Em ba: 
jadas, y  asimismo el singular contrasté 
eñtre nuestro’ gusto de exhibirnos y  la 
carencia dé medios para ostentar ade­
cuada indum entaria.

Repito, nuestra representación cua­
dra á la  España de mejores díaS, no á 
la 'E spañ a de los tiempos actuales; mu­
rió un imperio grande, y  con él debía 
asimismo m orir todo el fausto de nues­
tras representacionés diplomáticas en 
el extranjero, debiendo éstas, en su 
m ayor parte, sustituirse p o r. represen­
taciones consulares, mucho .más en or­
den con el renacimiento industrial y  
mercantil; que'á despecho de lá  falta 
de protección de los G-obiernos libera­
les se nota en gran parte de la. Penín­
sula.

Las ineptitudes de nuestros (3-obier- 
nós nos hicieron perder un imperio 
colosal, pero nuestras inagotables in i­
ciativas y  trabajo ha hecho surgir otro 
imperio que nadie nos puede quitar, 
que es el imperio comercial.

Yo me perm itiría comparar á España
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con una gran casa cuyas inmensas fin­
cas, aun sin ser cuidadas, producirían 
ayer lo suficiente para celebrar fiestas 
y  comidas, saraos y  recepciones, casa 
poderosa á cuyos dueños les era  per­
mitido el lujo de sostener palacios en 
las grandes ciudades...; pero vino un 
día, ¡día nefasto!, en que se perdieron 
aquellas fincas innumerables, aquellas 
grandes posesiones, no quedándole de 
su esplendor más que el recuerdo y  unas 
pocas tierras labrantías. En tan apu­
rada situación, ¿qué remedio quedaba 
al dueño de la  casa para sostener á  la 
fam ilia? A cabar con el fausto, cerrar 
los salones de recepciones y  convites, 
vender los palacios que en las capitales 
contaba y  dedicarse con toda asiduidad 
á  convertir á los criados que vestían de 
frac y  casaca en labradores del campo, 
para lograr que aquellas pocas tierras 
labrantías que le quedaban produjesen 
por medio del cultivo intensivo lo sufi­
ciente para v iv ir  con decencia y  como 
didad.

He aquí lo que debe hacer España; 
suprima, si no todos, gran parte de 
esos criados de brillante uniforme que 
se llam an embajadores, y  conviértales 
en trabajadores de las tierras que les 
quedan, en cónsules, porque los cónsu­
les son los verdaderos operarios que 
deben dedicarse a l cultivo intensivo de 
la  explotación y  apertura de los m er­
cados, de modo que perdidas las fincas 
coloniales que nos mantenían sin cui­
darlas, podamos v iv ir  con decencia y  
comodidad explotando intensamente 
nuestras pocas tierras labrantías que 
son nuestro comercio, nuestra indus­
tria y  nuestra agricultura. (Muy bien.)

Además el centro de gravedad polí­
tico y  social de España en el mundo 
ha variado por completo; antes era á la 
Europa, a l mundo antiguo, á  donde 
mirábamos; ahora las circunstancias 
han cambiado y  nuestro centro de 
atracción se ha trasladado á Am érica; 
y  por eso creo yo que algunas Em ba­

jadas que en Europa son inútiles, en 
Am érica tendrían razón de ser y  po­
drían dar resultados m uy favorables 
para nuestro comercio.

Decía que había nacido un nuevo im ­
perio, y  es que ha renacido en España 
la  industria de una m anera asombrosa.; 
la agricultura empieza á  dar señales de 
vida, y  yo creo que con buena protec­
ción por parte de nuestros Gobiernos, 
si se favoreciesen como es debido á 
esas inagotables fuentes de riqueza, 
pronto España sería conocida en el e x ­
tranjero, y a  que no como Nación g ra n ­
de, como Nación laboriosa y  produc­
tora, porque la riqueza de nuestro suelo 
y  nuestro trabajo es lo que solamente 
puede ahora hacernos grandes. J’ or eso 
aplaudía yo  días atrás unas palabras 
del Sr. Ministro de Hacienda, cuando 
decía que España tiene aún energías, 
que España tiene aún vida, porque 
España no está dispuesta á  vo lver la 
cara á  su historia, á su tradición y  áisu 
leyenda.

Im porta, por consiguiente, aumen­
tar el número de cónsules, pero no 
de cónsules honorarios, sino cónsules 
de carrera, que puedan intervenir en 
los contratos que celebren n u e stro s  
em igrantes, que puedan intervenir en 
actos de últimas voluntades, que co ­
nozcan la  lengua p a tr ia , á quienes 
pueda dirigirse en el extranjero quien, 
siendo español, no conozca más que 
este idioma. Conviene que en los Con­
sulados se constituyan museos de nues­
tros productos, y  que los cónsules en 
el extranjero, al escribir memorias, 
busquen también mercados, enseñen 
de una manera práctica lo que aquí so 
produce, y  a l mismo tiempo hagan co­
nocer á  los productores y  exportadores 
españoles las m aterias que serían bien 
admitidas en los mercados extranjeros.
E l cónsul debe ser, y  por eso es nece- 
sai’io que conozca perfectam ente nues­
tro idioma, cosa que no siempre sucede 
en la  actualidad, el protector de los in-

Vil
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tereses privados; porque el cónsul re­
presenta en países apartados, en países 
lejanos, una prolongación, una exten­
sión de la  patria, el amparo y  la  égida 
de los intereses privados, la  salvaguar­
dia.de nuestro comercio, el refugio de 
aquellos á quienes una suerte adversa 
y  cruel ha obligado á  dejar el suelo 
que les v iera  nacer.

¿Escriben Memorias los cónsules? 
Creo que sí, pero entiendo que deberían 
hacer más que eso. ¿Se fundan Museos 
en toáoslos Consulados extranjeros? Yo 
tengo duda de ello, me perm ito du­
darlo; creo que en muchos no, y  esto 
es sumamente im portante.

En armonía con esta consideración, 
es de aplaudir que en el Ministerio de 
Estado se h aya fundado un Centro de 
informaciones comerciales; pero yo me 
perm ito decir que esto no basta; que 
h aya  un Centro de informaciones co­
m erciales dentro del Ministerio, aquí 
en Madrid, representa poca cosa, por­
que es desconocido de la  m ayor parte 
de los españoles. Este Centro de infor­
maciones com erciales que h ay en el 
Ministerio de Estado debería haberlo 
en todas las capitales industriosas de 
España, á fin de que directam ente los 
consumidores, los productores, los in­
dustriales y  comerciantes se dirigiesen 
en cada localidad, en su misma casa, y  
tuvieran desde luego m anera de poder 
enviar sus productos de un extremo á 
otro del mundo.

Nuestra diplom acia no siente el es­
píritu m ercantil, ó al menos lo parece; 
quizá ese defecto sea inconsciente, sea 
tradicional, pero es la  verdad; porque 
yo recuerdo que combatiendo el presu­
puesto del Ministerio de Estado, ó m e­
jo r dicho, defendiendo un voto particu­
lar el año pasado mi digno am igo y  
compañero el Sr. Rahola, decía que se 
había fundado en el Ministerio de la 
plaza de Santa Cruz un Museo comer­
cial, y  tan poco cariño le tiene alguien 
en aquella casa, tan poco ambiente ha

adquirido a llí esa preciosa fundación 
que tan buenos resultados puede dar­
nos, que se califica, ó la  ha calificado 
alguien, de tienda de ultramarinos. 
Esto, sencillamente, da perfecta idea 
de que el Ministerio de Estado no tiene 
aquel carácter m ercantil ó com ercial, 
que es el único que cuadraría á la  E s­
paña del siglo X X .

Me gusta, en general, argum entar 
con hechos, y , sin hacer mención de 
nombres ni capitales, he de citar al 
Congreso tres ó cuatro casos que de­
mostrarán lo perfectam ente inútil que 
muchas veces resulta el Cuerpo consu­
lar y  que no responde para nada á las 
exigencias del comercio.

En una capital alem ana, de muchí­
sima im portancia com ercial, el cónsul 
no conoce el español ni el francés; en 
otra capital alem ana, un español dis­
tinguido, un español que representa 
grandes intereses, no tuvo m anera de 
poder ver a l cónsul.

Yo tuve el gusto, el pasado año, de 
dirigirm e al Sr. Ministro de Estado, 
quien amablemente se dignó contes­
tarm e á vuelta de correo, para rogarle 
que se sirviese preguntar á uno de los 
cónsules del Brasil el paradero de dos 
súbditos españoles. E l digno Sr. Minis­
tro de Estado contestó am ablemente á 
mi carta, dicíéndome que se hacían las 
indagaciones necesarias; ha pasado un 
año, no hemos log'rado saber nada de 
eso; el cónsul no ha contestado nada 
absolutamente.

Por líltimo, en una capital im portan­
tísima de F ran cia  se dió el caso de que 
otro español acudió a l Consulado para 
que le diesen una recomendación de 
carácter com ercial, recomendación que 
le interesaba grandemente. L a  per­
sona que la  pedía tenía significación 
bastante para que le recibieran d ig­
namente; así lo hicieron, pero la  re ­
comendación, á  pesar de habérsela 
prometido uno y  otro día, todavía la 
espera, (Risas.) Si ese es nuestro Cuer­
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po consular en el extranjero, vale -la  
pena de que se modifique algo. Yo su­
pongo que esos serán casos excepcio­
nales; yo supongo que en todos los si­
tios no ocurrirán cosas como las que he 
tenido el honor de exponer á la Cá­
mara; pero, de todas maneras, duele 
extraordinariamente que en los mo­
mentos actuales, cuando, como decía 
antes, parece resurgir, parece tomar 
incremento nuestro comercio; cuando 
nuestra industria lucha con tanta com­
petencia en el extranjero, el Cuerpo 
consular no sirva de'auxiliar bastante, 
no sirva de motor singular para que 
nosotros seamos lo que realmente po­
demos y  debemos set.

Con tales observaciones de carácter 
general sobre un asunto que creo de 
mucho interés, yo espero que el Sr. M i­
nistro y  la Comisión tengan en cuenta 
la necesidad de introducir en este pre­
supuesto aquellas variaciones necesa­
rias para darle el adecuado corte mo­
derno, tan indispensable, dada la nueva 
■vida que afortunadamente, y  á pesar 
de los Gobiernos, se inicia en España.

E l Sr. C a s t r o  C a s a le iz  : Pido la pa­
labra.

E l Sr. P r e s i d e n t e :  La  t ie n e  S . S.
E l Sr. C a s t r o  C a s a l e i z :  Me propon­

go contestar con brevedad á las elo­
cuentes palabras del distinguido D ipu­
tado Sr. Llosas acerca del presupuesto 
del Ministerio de Estado.

Empezaré por recoger el primer car­
go que ha dirigido S. S. á este Centro, 
llamándolo Ministerio del protocolo, 
como si quisiera con ello significar que 
es algo arcaico y  fuera de uso.. De lo 
del protocolo podríamos hablar; pero 
como después el Sr. Llosas ha tenido 
la bondad de reconocer que en el M i­
nisterio hay un Centro de informacio­
nes comerciales, y  que allí se ha esta­
blecido un Museo que, tal vez por 
broma, -habrá llamado alguien tienda 
de ultramarinos (en lo cual tampoco 
veo ningún dictado que sea despecti­

vo), ya comprenderá S: S. que no es 
aquél sólo .el Ministerio del protocolo, 
y  que al ocuparse en estas cosas mer­
cantiles demuestra no ser tan arcaico 
como S. S. supone.

E l Centro comercial se halla estable­
cido hace años, y con sus trabajos va 
cumpliendo poco á poco su importante 
misión; pero el mismo Sr. Llosas ha 
reconocido que, siendo la cuestión co­
mercial tan compleja, no puede un 
Centro creado hace nada más que al­
gunos años alcanzar el desarrollo y la 
amplitud bastante para llenar un co­
metido tan grande como el que le está 
confiado. Pero en este Centro comercial 
no se echa de menos tanto la acción del 
Ministerio como la acción de los mis­
mos particulares, porque hay organis­
mos que no se desarrollan por sí mis­
mos si no tienen el cultivo suficiente, y  
el cultivo no lo da el mismo organismo, 
sino la atmósfera en que puede mo­
verse. Yo recuerdo que cuando tuve la 
honra de desempeñar un cargo en el 
Ministerio de Estado, se me ocurrió en­
viar, no á los Centros oficiales, sino á 
los casinos, á las Sociedades Económi­
cas de provincias las Memorias consu­
lares y las informaciones recogidas por 
ese Centro comercial. Hice una lista 
bastante completa ■ y  se empezó' el en­
vío á provincias de todas las publica­
ciones. ¿Saben los señores diputados lo 
que sucedió? Pues ocurrió que la ma­
yor parte de estas entidades devolvie­
ron al Minisrerio de Estado esos impre­
sos, sin romper siquiera las fajas, sin 
haberlos hojeado y  diciendo que no te­
nían fondos para suscribirse, cuando na­
die les pedía un céntimo. De modo que 
ni siquiera se enteraron de lo que era 
aquello, ni de para qué se les mandaba.

Supongo que después se habrán con­
tinuado los envíos. No estoy seguro de 
ello, porque hace años que dejé de pres­
tar servicios en el Ministerio y  no co­
nozco su mecanismo actual; pero sos­
pecho que seguirá sin encontrar en los
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particulares la ayuda necesaria, por­
que á mí me ha pasado que he recibido 
muchas cartas de comerciantes hablán­
dome del cobro de cuentas pendientes 
en el extranjero, pero no he recibido 
ninguna de comerciantes pidiéndome 
informes. Por consecuencia, si es cierto 
que ese Centro no adquiere el desarro­
llo debido, no es porque le falte fuerza, 
sino porque le falta atmósfera para 
desarrollarse.

Creo con esto haber contestado á lo 
que S. S. indicaba respecto á la cues­
tión comercial. E n  cuanto á la consu­
lar, efectivamente, nunca tendremos 
bastantes cónsules en la medida de 
nuestras necesidades; pero tampoco es 
exacto que los cónsules honorarios ha­
yan sido siempre deficientes. Los hay, 
entre ellos, como en todas las Corpora­
ciones, mejores y  peores. Yo he cono­
cido cónsules honorarios m uy deficien­
tes; pero también he conocido otros 
que sentían tal entusiasmo por su m i­
sión, que han aprendido lo que conocen 
la mayoría (ie los españoles, á saber: 
el Código civil y  el Código de Comer­
cio de memoria, con lo cual han pres­
tado grandes servicios á su patria y  al 
país que los ha nombrado.

Permítame S. S. que le diga que los 
casos que ha citado son casos particu­
lares. Buscar dos españoles en el Brasil 
es punto menos que imposible. Se trata 
de un territorio inmenso, que las pro­
pias autoridades de aquella nación no 
conocenbien; además, puede suceder que 
los inmigrados hayan cambiado de nom­
bre, porque si bien está dispuesto que 
los cónsules lleven el Registro civil y  
que todo español puede inscribirse en 
el Registro sólo con presentarse acom­
pañado por dos testigos que acrediten 
que es español, en muchos casos no po­
drán certificar que se llamen como di­
cen. De este modo, puede ocurrir que 
haya españoles que estén inscritos y, 
sin embargo, no sean conocidos. Y  si 
no son conocidos, ¿cómo seles va á en­

contrar ? E l Ministerio de Estado pu­
blica todos los meses hojas que circula 
á todos los Consulados y  Legaciones 
pidiéndoles noticias de determinados 
españoles; pero hay muchos que no se 
cuidan de presentarse y , por consiguien­
te, no es posible hallarlos, ni saber si­
quiera dónde están, porque m uy bien 
pueden haber pasado al U ruguay ó á 
la República Argentina y  tengan inte­
rés en ocultarse.

Otro cargo hacía S. S. con motivo de 
una recomendación comercial. Es una 
cuestión harto delicada, y  los cónsules 
tienen sobre sí bastantes responsabili­
dades para que admitan, sin ciertas 
garantías, la responsabilidad inmensa 
de esas recomendaciones.

Con esto creo haber contestado á lo 
más esencial que ha dicho S. S.

E l Sr. L l o s a s  : Pic^o la palabra.
E l Sr. P r e s id e n t e :  L a  t ie n e  S. S.
E l Sr. L l o s a s :  N o  he tenido la for­

tuna de entender gran parte del dis­
curso del Sr. Castro Casaleiz; hablaba 
con voz tan queda que solamente lle­
gaban aquí palabras sueltas; pero, por 
lo que me ha parecido oir, se ha referi­
do S. S. á un gran avance que supone 
haberse realizado en el Ministerio de 
Estado, por el hecho .de haberse esta­
blecido allí un Museo comercial. No hay 
motivo para cantar ninguna loa á tan 
grande acontecimiento, áññpnés de tan­
tos años como hace que va España por 
nuevos derroteros á pesar de todas las 
trabas y  dificultades oficiales, y  cuando 
ya es hora de que el Ministerio de Es­
tado haya llegado, á comprender qne 
debe tener más carácter comercial de 
lo qne tenía hace treinta ó cuarenta 
años, y  menos diplomático, ¿Para qué 
ese carácter diplomático ? Yo empecé 
mi modestísima peroración diciendo 
que no tenemos voz ni voto en las 
gi’andes contiendas de los pueblos mo­
dernos, que España significa poco en 
Europa, y  que, por consiguiente, la di­
plomacia de poco nos sirve y  pequeño
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mal cura. ¡ Como no sea para exhibir 
uniformes y  galones! Su señoría dice 
que se ha fundado allí un Museo; pero 
¿con crear ese Museo, al cual llaman 
tienda de uliramarinos, le parece á su 
señoría que queda ya resuelto el pro­
blema, y  que ya podemos dormir des­
cansados? Á  mí me parece que ha sido 
hacer bien poca cosa. ¿ Quién sabe que 
exista ese Museo en el Ministerio de Es­
tado? ¿Es muy completo ese Museo? 
¿Es acaso fuente de grandes enseñan­
zas la tienda de idlramarinos f ... Eso 
mejor lo sabe S. S. que yo.

Tam bién me ha parecido entender 
de S. S. algo relativo á los cónsules ho­
norarios.

Los cónsules honorarios en el extran­
jero, ¿envían aquí con frecuencia, ó nun­
ca, desde las capitales europeas ó ame­
ricanas en que están establecidos, in ­
formaciones comerciales, datos, notas, 
estadísticas, guías, ó toda suerte de no­
ticias sobre los productos que allí se 
necesitan? [E l  Sr. Castro Casaleiz: ¡ Ya 
lo creo!— E í  Sr. Garriga y  Masó: La  
tienen, pero en sentido contrario del 
que deberían tenerla; en sentido contra­
rio á los intereses de España.) Celebro 
la interrupción, porque esto demuestra 
que tanto el Sr. Garriga, como yo, te­
nemos un criterio opuesto al de S. S. ¿Y 
cómo no lo hemos de tener? Por otra 
parte, cuando un cónsul no habla es­
pañol y , por tanto, no nos entiende, y  
sobre todo á los pobres emigrantes y 
expatriados, á aquellos españoles hu­
mildes, trasplantados á lejanas tierras, 
¿de qué nos sirve? ¿De qué nos alivia? 
¿Qué cariño puede tener á España?La 
lengua madre en las capitales europeas, 
americanas ó asiáticas, ¿no debeserun 
reflejo de la Patria? ¿Van, por ventu­
ra, nuestros emigrantes, nuestros via ­
jantes á acudir al embajador? No; el 
embajador es inaccesible; es un señor 
de corte distinguido que vive en el sép­
timo cielo, que no recibe á estos mo­
destos españoles, y  tienen, por consi­

guiente, que dirigirse al cónsul, y  como 
óste no los entiende, no pueden expre­
sarle sus sentimientos y  sus necesida­
des. Por esto yo pregunto : ¿para quó 
sirve el Cuerpo, consular?

Yo tengo noticia de que cuando lle­
gan nuestros buques á los puertos de 
América conduciendo emigrantes, no 
están nuestros cónsules presenciando 
el desembarco, quedando desde luego 
confiados nuestros pobres hermanos 
cada uno á su ángel tutelar, porque na­
die Ies dice una palabra de conduelo.

Pues bien, de estas deficiencias y 
abusos he venido á hacerme eco, y  aun­
que el Sr. Castro Casaleiz no aprecia 
estos hechos de igual manera que yo, 
no puedo menos de insistir en mis pun­
tos de vista, y  en nombre de la justicia 
y  del deber pedir las consiguientes rec­
tificaciones de conducta y  de criterio.

En una palabra : debe el Ministerio 
de Estado modernizarse, responder á 
las exigencias del día; sí, señores, es 
necesario cambiar de vestido, debe des­
aparecer el sombrero de tres picos, {R i ­
sas), el calzón corto y  las casacas galo­
neadas, para convertirse en un Minis­
terio intensamente comercial, porque si 
ayer con el fausto respondíamos á un 
nombre de gloria, hoy debemos respon­
der á exigencias más modestas, como 
son las del comercio y  lá industria.

Somos pobres; no 
como ricos.

vivamos, pues, 

{Se continuará.)

TIENDA DE MARCOS T  CROMOS
—  D K  —

A N T O N IO  ARTIGAS
Calle Tallers, 44 - BARCELONA

Gran surtido de G alerías, Portiers, Ballestas, 
Trasparentes, M onturas, Estor, R inconeras y  
todo lo referente al ramo

á precios m u y baratos.
T am bién  se construyen  M arcos dorados y  do 

N ogal, de todas clases y  tam años.

«i.***

l ’v

Im prenta de la R evista  «España en Á fr ica ’.

aoVJ).
■O

Ayuntamiento de Madrid



SOCIEDAD ANÓNIMA
L A  C A M E R A  E S P A Ñ O L A
Apartado número 3 3

S E  D E S E A N  R E P R E S E N T A N T E S

CÚSPIDE DEL TIBIDABO.=BARCELONA Viaje á precio reducido

HOTEL RESTAURANT COLL
Montado con todos los adelantos* *  Magníficas habitaciones 
para familias. *  Salón de baño. *  Luz eléctrica. *  Habita- 
*  *  *  *  clones y hospedaje desde 8 pesetas. *  *  *  *

GRAN HOTEL RESTAURANT
f> B

AMBOS MBN'DOS
( D E U X  M O N D E S )  

- - - - - - - - - - - - - -  B A R e E L O N A - - - - - - - - - - - - - - - -
E l más espacioso, ventilado y  de m ayor capacidad  de todos 

los de esta capital ♦  160 faaMtaciones ♦  Edificio á cuatro fa ­
chadas s> A scensor ♦  L uz eléctrica  ♦  Salas de baño ♦  Precios 
especiales para largas tem poradas ♦  H abitaciones sin m;ínu- 
tención  ♦ Om nibus y  A utom óvil, propiedad del H otel, á la 
llegada  de los trenes y  vapores, y  para excursiones ♦  Se hablan 
los principales idiom as.

If, Saurí ,  p r o p i e t a r i o

FABRICA DE SALCHICHON
D E

MIGUEL GURRIGfl HUMBERT s u c e s o r  d e  m a n  m e a r  é l§ iio
PROVEEDORES DE L A  REAL C A S A --------------------CA SA  FUNDADA EN 1857

GRAN PREMIO, M E D A L L A  DE ORO EN LA  EXPOSICION DE LYO N , 1904

n
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LA FORTUNA I
C H O C O L A  FINOS ; 

G A L L E T A S J J IZ C O C H O S  j
Fábricas en JVIa firifi y  f  ozuelo T

O f i c i n a s :  C a r a c a s ,  7 f ü e
*

- a

íI I S r i D T J S T I ? , I ^ L

• •  Fábrica de jergones de hierro Soiniers de todos sistemas T ejidos m etálicos para los m ism os

SEGUNDO CUARTERO í
CALLE PARTICULAR DE COSTA • «  * « ♦ ♦ ♦ ♦  ♦♦ TELEFONO NÚM. 775 S

oir_z:_, -- — -------tng--------

B I L B A O  <s
l O

FÁBBIIil DB SALCHlIlHlill
e l e .  V I C H

Fábrica visitada por

S. M .D . Alfonso XIII
en 5 noviembre 1908

Gran Premio

EIPOSICÉ HISPUO-FUIIGESII
Zaragoza 1908

Despacho: A li-B ey, núm. 3

O r

HEREDEROS DE JUAN TORRA
  J B  A R O E > I v O T S r  A —  =

•—  — > n a  " " : i o
<4:
TI
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FMiCii lE MUEBLES Y
f #

lORNEmS
A « #

TALLE R E S:

ÜRGEL, 134 y 156
A LM A C E N E S  Y D ES P A C H O :.

e O R T E S  (G F a n ila ) , 5 2 1

B / i R C E L O f i A

X

X

ORBEA Y  Comp.‘-S enC.
F A B R IC A H E S  DE ARM AS DE FREGO Y  C4RTDCH 0S DE CAZA

EIBAR (España)

Fábrica de armas de fu ego  y
cartuchos de caza

B U E N O S A IR E S
H u m b e r t o  I ,  U S O

F ábrica  de cartuchos de caza 
Depósito de  armas de su fabricación

TÁNGER (Marruecos)

D epósito de armas y  artículos 
de Sport

( Z E s p a n a . )

DE

m m l H i m  i i  M i i f i M
D E S P A C H O : P u e r ia f e r r i s a ,  2 1  o  T eiéion o sos

j ^ á b r i c a :

Aragón y  M a rin a — B A R C E L O N A
Esta casa, adem ás de la fabricación d e  m osa icos hidráulicos 

y  piedra artificial, cu yos tiibu;os y  precios se  detallan en catá­
lo g o ,  se  dedica también á la venta ds

E » i e o r > ü C T O s  c e í r A j v t i o o s

como Water-closets, Azulejos, Baldosines, Aseadoras, etc., etc.

SERVICIO DE LA COMPAÑÍA

ÍTALO-ESPANOLA
S E R V I C I O  E N T R E  I T A L I A ,  F R A N C I A

E S P A Ñ A , M A R R U E C O S  Y  P O R T U G A L

Salidas m ensuales de  B arcelona para T á n g er , Gibraltar, 
Casablanca, M azagán, Saffi, M og ad or  y  P ortugal.

Para m ás in foin ies dirigirse á su consignatario en  Barce­
lona  s e ñ o r  d o n  J o s é  C a p d e v i l a  y  R o s e l l .

Paseo de Colón, número 15

X C E N T R O  DE P R O D U C T O S  CERÁM ICOS
DIRIGIRSE A  LOS SEÑORES

Ronda de San Pedro, 13.-BARCEL0NA

X
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G a ra te  ^ n it u a  y  C r
=  F A B R I C A N T E S  D E  A R M A S  D E  F U E G O  

E I B A R  E S P A Ñ A  ♦♦ (Guipúzcoa) =
Casa fundada en 1849

r ^ P P r i A  H A Í I P ^  °  Eev-Olvere sistema SMITH O N uevos revolvere con patente: L ’ ECLAIR. 
L J  L U l r t L  U i l L / L J  L A  LIR A , cals 765, cartucho B row ning. E XPRESS, cals 635, cartucho Brow nlng

-------------------------------   ESCOPETAS DE E X P O R T A C IÓ N -------------------------

FÁBRICA DE ESPEJOS

i M ' i  1 Útilll t il. l  II
B IL B A O : A u t o n o m ía  y  V is t a  A le g r e ,  Fábrica 
♦  B A R C E L O N A : S e p x ílv e d a , 166, S ucursal ♦

T e l é f o n o  7 6 5

Lunas, Biselados, toda clase de vidrievia exiran- 
iera de grandes dimensiones y  de toda novedad

FiBi Ci BE MOSA CBS H DfiíüL CBS
Piedra firtifíciai

Granito JViármoI

PEDRO SEGUÍS. EN C.
Calle Casanova (esquina Industria!)

D irección  T elegráfica : CABRUSEGUÍ. — Barcelona
—  T e l é f o n o  S ,7 8 4  .

T elegram as y  T elefonem as M TtRSAHDI

Se desea representar , en el Norte de África, Harraecos y Melílla

C O M P R A  y  V E N T A
D E  T O D A  C L A S E  D E  G A N A D O

d irig irse  á

P. n\anéino fernández

Jamones y Embutidos
de todas las pegior^es

D IR IG IR S E  Á

PEDRO FERNÁNDEZ
C a l l e  N u e v a .  5 4 . - 9 I Á I i A 6 A

M ü E B L E S  «  JüNCO ESMALTADO
para terrazas, salones de confianza, 
m iradores, galerías, balnearios, ca« 
fés, jardines, recibidores, sa la s de 
— ■ baño, bown w indow , S¿ - -  -

PROVEEDORES de la COM PAÑÍA TR A SA T L Á N TIC A  

M A N U F A C T U R E  P A R I S I E N N E

F ábrica  y D esp ach o: P a seo  de G racia , 115 
 ♦  B a R G E L O N a  ♦- - - - - - - - - - -
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Pianos verticales y  de cola
á cuerdas cruzadas

ÍIMERIC94H STVLE
Exportación á todos los países

fiU R O R fi, 11 Y 11 bis.-B A R CE LO fIfi
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(^onjpaóía Qcoeral Oc A SFA LTO S Y PORTLANT
Cemento Portlant Artificial ASLANT — -

Sólo comparable á los mejores Portlants americanos, ingleses, alemanes y  franceses

Tipos: ATLAS-HEIDELBERG -VICAT
Primera fábrica en España montada con todos los modernos adelantos para la fabricación de

—  C IE N  T O N E L A D A S  D IA R IA S  —

Domicilio Social: Plâ ja de Palacíô  núm. 14. B a r c e l o n a

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  Yacimientos de Rocas asfálticas y  Marcas bituminosas en Gisclareny, Bagá, 
Brocá, Pobla de Lillet, Castellar de Nuch, Gombreny, Campdevánol y  Camprodón. ♦ • #  ^

LÍNEA DE VAPORES M l L ( ] q A N
Servicios quincenales entre S E V IL L A , C ÁD IZ, 

costa de M ARRUECOS é ISLAS CANARIAS

D I R I G I R S E  A .

DOW flWTONIO JYlltLWW
C Á D I Z

NEA DE FAPOEES TiNTOR
S e rv ic io  re cu la r  en tie  L iv e rp o o l 7  B arcelona 

CON E SC A L A S  E N  LOS PU EE TO S D E  L A  P E N IN S U L A
P O R  L O S  V A P 0 B S 8

T Ü R IH , T O R D E R H , T A M B R E
S erv ic io  sem anal entre A lm e n a , A lican te  y  Orán, p o r  ei vapor

S alld aede A lm eria p a ra O réa , m artes; de OrAn para A lican te , ine- 
ves; d e  A lican te  para O rin , v iernes: de OrAn para A lm ería , sAbaáoa. 

s e r v ic io  sem anal entre B arcelon a  y  A lican te , p o r  e l vapor

F R A N e e L Í
Salidas d e  B arcelona , d om ln sos  m adrugada para  A lican te , y  de 

A lican te , m iérco les  tarde para B aicelon a .
D K  B A B C K L O K A  P A R A  C A S T E L L Ó N  

Saldrá tod os  los  jn eves , A tas se is  d e  la  tarde, e !  v a p o r  español

N U M  A N - C I  A
BQ capitán D . Juan C abot, a d m itiend o ca rg a  y  pasajeros,

Se despacha en e i Pasaje del C om ercio , i y  3, p rin cip a l. 
A gen tes  de A duanas: Sres. D o m é n e c h  y  L 'e r t  H e r m a -  

n o e ,  Paseo C olón , 17, y  M erced , 80, ba jos .

SERVICIO REGULAR Y  FIJO
E N T R E  L O S  P C B R T O S  D E

Marsella, GÉuova, Gitiraltar y Cesla íe Marraecos
P a r a  M arsella, QéiioVa, Gibraltar, Canarias 3I costa 

de M arraecos, sáldrá de este puerto ei vapor español

CARTAGENA
su cap ítiñ  D. Juan Abril, adm itieudo carga y  pasajeros para 
d ich os puertos. Para toda  clase de in form es dirigirse á sus 
agentes Sres. Casaseca y  C /  { S .  en C.) Traspalacio, I .

WREWflS BUR5ET V BOU
♦  C a í a  d e  P r é s t a m o s  «  C a f é  IR e s t a u r a n t  ♦
♦  ♦  ♦  C o n s i g n a t a r i o s  ♦  ♦  C o m i s i o n e s  ♦  ♦  ♦
♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  R e p r e s e n t a c io n e s  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

R A B A T  (M arruecos)
P a r a  fa c i l i t a r  e l  d e s a r r o llo  d e l c o m e r c io  e s t a  c a s a  

h a  in s ta la d o  u n  Museo Permanente d e  p r o d u c t o s  e s p a ­
ñ o le s  y  'c u id a  d e  v ia ja r  lo s  m u e s tr a r io s  q u e  se  le  c o n f ia n ,  
d is p o n ie n d o  d e  p e r s o n a l  a p t o  p a r a  h a c e r lo .

COMPAÑIA COMERCIAL MARROQUÍ
SOCIEDAD ANÓNIMA  

B A R G E L O N A  S L i e E R S A L ,
Ronda San Pedro, 5 0  pral. M elilla

E X P O R T A C IO N IM P O R T A C IO N  o  COM ISIÓN
C O N SIG N A C IÓ N R E PR E SE N TA C IÓ N

C O N STRU CC IO N E S <>

sa#

*Ayuntamiento de Madrid
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■'. Eíto» pr6itamoft*e iiftcen de eiaco i  cincuenta año», sisgún U  amortización que se *bUí u 1c •
•on priiíiftra hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas dando hasta el 50 por do su Valor ex! 

■/•eptuaudo lo f  oliraves, viñas y  arbWadíis, 'spbra los que aólo presta la tercera parte de su valor'
• Además d.e .eBto»|ré»tainoB hipotecarios, abre créditos reembolsables i /c o r t s  pJaw p a ra la

„  ,  - - - r ------------------  ̂en cuenta corriente:
. I/ií por lOU duíaterés anual por la» reembolsables a la vista.
1 poV 10(t id'. Id, A echo días í l s t a .

. 3iiior J.flO Id. Id. A tres meses. . ' . '
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CaeftOl, Tes, Cafés, Caislas, @te., etc.
■ l '  ’’ DD,»¿  •'. ■

Llaguno de la Arena y C
Progreso, .13 MADRID
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COMERCIO ENTRE E u R O P A  Y M a RRUECOS
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